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Cambio de testigo

L. Balagueró En la declaración de intenciones, a propósito de la
nueva etapa de Ginecología clínica y quirúrgica, ha-
cíamos referencia a un ilusionado proyecto que, con
mejor o peor fortuna, hemos intentado llevar a buen
puerto durante el tiempo de nuestra responsabilidad
al frente de la misma.

Uno de los escollos con que nos hemos encontrado
-y que en ocasiones no nos ha resultado fácil supe-
rar- ha sido el de la falta de originales. Este vacío
orgánico nos ha obligado a hacer las mil y una fili-
granas para que la revista acabara saliendo, si no
con puntualidad, al menos en el plazo razonable
que nos propusimos respetar al asumir la dirección
científica de esta publicación. Con la edición de
este número dejamos -no por falta de ilusión, sino
de tiempo y energía- la dirección científica de Gine-
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cología clínica y quirúrgica, en el convencimiento
de que, con el nuevo equipo se seguirá mantenien-
do la necesaria vocación para seguir adelante con
el proyecto. Estamos seguros de que el profesor
Lailla, a quien pasamos el testigo, y cuya preocupa-
ción por las cuestiones científicas ha sido una cons-
tante a lo largo de su vida profesional, sabrá dar un
nuevo y definitivo impulso creativo a la revista y
superar las dificultades propias de toda labor edito-
rial.

Desde estas líneas quiero expresar mi más sincero
agradecimiento por el esfuerzo continuado de los
autores en la elaboración de originales y especial-
mente a todos aquellos que, en momentos críticos,
atendieron puntualmente nuestra demanda de cola-
boración.
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